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eran muy frecuentes los abortos procurados de in
tento, ei;pecialmente por las mujeres primerizas, 
porque creiaJ! que el primer hijo era de ordinario 
débil y enfermizo. Esto lo hacían sin embozo al
guno, pue:; el u.-;o ó el ejemplo llegan muchas ve
ces á sofocar los i;entimientos de la naturaleza, 
seiialadamcntc entre las naciones bárbáras. ' 

En h California no estuvo en uso . aqudla ex
tr:1:vagancia comun á múchos' pueblos barba.ros de 
am1os' cwtinentcs, de acostarse el marido en vez 
de su mujer cuando esta paria.' Lo que sí suce
diA con frecuencia era, que no llevando aquellas 
mujcre~ h cuenta del tiempo de su preflez, solia 
Uerrarle:; el término de ella cuando se hallaban en 
el bosque recogiendo fruta, y pariendo allí, volvian 
inmediatamente á su residencia ordinaria á poner-

nif1o ciavan en el suelo el baston, dejando Cólga
das en él la. red y la criatura. Cuando esté es 
un poco grande, le lleva la madre 1 en brazos, y 
cuando tiene ya dos ó tres aftos le lleva á la es. 
palda teniéndole ella los piés, asiéndose ~l del pe
lo de esta. No es raro ver que una madre lleve 
juntamente con su ajuar un hijo á la espalda, 
otro en la red y otro mas grande de la mano. 1 

Cuando los niños llegaban á cierta edad/ léa 
agujeraban las orejas y el cartílago de la narii 
para ponerles pendientes, •lo cual se hacia I en úii 
gran baile á que asistia toda la parendila,• á ~n 
de que el ruido impidiese que se oyera' bl llanto 

se en repoiap. ,, 
Como no tcnian lienzos con que cubrir'

1'á sus 
hijos, les barnizaban los tiernos cuerpecillos con 
carbon molido y orina fresca, para defenderlosde 
algun mo~o de la intcmp~rie del aire_. Y no er~ 
este el úruco w,o que hac1an de ,la onna, pues las 
mujeres se lavaban, y aun se la.van con ella la ca
ra, imitando en parte el ejemplo de los antiguos 
celtíberos. s 

Hacia los 31 • se halló pocos años ha otro mo
do mas e1tra,agante de defender ó. los niños del 
aire. Hacen en la arena un hoyo proporcionado 
y le calientan encendiendo fuego dentro de' él; le 
sacan después el fuego, y cuando se ha entibiado 
el calor, sepultan al ni!lo hasta el cuello: Los 
misioneros se han empeiiado en extirpar este uso, 
peligroso por tantos motivos. · 

Son varios los modos con que las mujeres traen 
á1 sus hijos. Las pericúes loS' traen á cuestas en 
una batea ovalada, :;emejante á la que¡ les sirve 
para limpiar las semillas comestibles, pero mas 
profunda, á fin de que el nin.o pueda. estar en 
ella con mas comodidad: En el resto de la Ca
lifornia usan para esto las madres de una. red 
que pendiente de la frente llevan sobre la espal
da; y para que los tiernos miembros de log mf'lOS 
no se lastimen con los hilos de la red, ' ponen en 
ellas yerbas, ó pieles de liebre ó dé conejo.~ ' En 
algunas partes acostumbran traer la red pendien
te de un baston, que con la mano 'sostienen sobre 
un hombro,' y cuando quieren dar de 

I 
mamar al 

L1. J J 11 ~ 11 

1 Di6doro S(o11lo hablando en el libro' 5 de un pueblo 
d~ Ía Earopa, ya culta entonoea,• dfoe: Mulieri, exixae nu• 
lla in puerperiG cura geritur, sed maritua ejua velut aeger 
e\ oorpua male affeotum haben~, puerperae Tlce per oerto. 
die■ decambit. En la m.tbria espliiola de la California se 
ucgara q11e e■te 1180 ea comun en aquella peÍúnaula; pero 

.:■to ea falao. ' 
2 Urina totum oorp111 perlu11nt, adeoquo denta eliam 

friéant. Diod. Sic. lib. 5. 
3 En la Historia española de la California, N atrib11ye 

, t,odu Ju mujeres de aquella penln,nla la ooiat11mbre de 
llevar á IUI hijoa en la red pendiente del buten¡ pero DO 

V - • • 1 •J 
era ui, pa• e11to ■olo se uuba en algnnOil l11pN1. 

causado por el dolor de la operacion.l 1 
:J • •· 

f , • 1 

-n j í 

§XXIV. •. •·• 111 

l y J\ 

1 • ' 1 ' Ri.LIGION Y DOOMAI. n 1 
J • , ' 1 ,,. 

l, 

· .E~ cuanto á la religion, artfoulo esencial ek 
la historia, poco es lo que podemóe decir, p~ue 
cMi no la habia entre los californios. No teman 
templos, altares, simulacros, sac·erdotes ni sa'éri! 
ficios, y por tanto no se lialWentre ellos ~ 
vestigio de idolatría, ó de culto'externo á 'lá Di~ 
vi'nidád. Tenían sin embargó' alguna idea de mi 
Ser Suprem~ .creador del mundo, pero'tan osc\il 
recida y conrusa.lcomo en otros pueblos l:iárbaróii! 
y desfigurada con mil desprop6sitos1 ñecedádés j 
puerilidades. De sus dogmas y de · su superéti
cion diremos 'aquí lo que despuéa de cliligentelÍ 
pesquisas han referido algunos graves y aoctoil 
misioneros. ·. 1 r J 1' 

11 
ti' 

Los pericúes decían que' en 'el cielo habitá.~ 
un I gran Ref'lOr 

I 
llamado en aquella lengua 1,1'Vipa.! 

raja; que este babia hecho el cielo, la tierra y el 
mar, -y que podia hacer todo cuanto qlll$Íese. Es- • 
te Reñor, an.adian, tiene una mujer llamadá' .:4.M!: 
jicoj01Uli, y aunque no ha usado de ellá por é'are'! 
cer de cuerpo, sin embargo, tiene en ella 'tí-eilil1 
jos. Uno de estos, llamado Cuajaip; tiié engeñl 
drado por Awcojo1Uii en los montes dé .;Ai:WÍlI~; 
fué -rerdadero hombre y vivió mucho tiempo1eh
tre nuestros mayores para doctrinarlos? Fué ~! 
deroso y tuvo mucha gente bajo' su mmcio', porl 
que siempre que qucria entraba debajo de la tier! 
ra,' y' de allí sacaba hombres; mas esto inhatos1 
desr,rcciando tantos beneficios que de él' liabian' 
recibido, se conjuraron contra él y'le tnataron; y 
al darle la muerté le atra.vesa.'rbn la cabeza coiÍ un 
ruedo de espinas. lt Así explicaban' aqúellcis' b'árl' 
baros su creencia. , • i:u .. r. 

111 

- Anadian que en el cielo, el cual éstá ttfaíJo
blado que la tierra, liubó en ~tro tie~p~~íma~er~ 
ra espantosa, porque un gran _persona.Je dó '~liet 
país llamado por unos Tuparan y por btro!{Bac, 
se conjuró con mdos. los suyos contra el suprenió 
Nipara]a; pero este; habiendo quedado venéedot 
en la guerra, de:qiués de haberle quitado á. Jf_NY 
parán las pitahaya.a y 

I 
todas Iaii otras ft-utas''deli~ 

cioi&S' que tenia, le arr'ojó1del delo con'~doiW 
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secuaces, le nprisionó en una cueva. pr6xima al cion 6 término del barro, y que además hal,ia otro 
mar, y cri6 la.s ballenas p:i.ra que le hiciesen guar- personaje llamado el que hau señnrcs. A toclo., 
dia y no le drjasen salir de allí. Dec-ian t:unbien estos tres. daban el titulo de :;cfior; pcl'O prrgm1-
que Niparaja. no queria la guerra, y por lo con- tidos cuantos scilores hahia, rc~pnrnliañ qu ... un,1 
trario la apetecía. Tuparán; por este moti,o lo3 solo, el cual crió el ciclo, la tierra, l!IS plantas, 
que morian fl.ec_hados no iban al cielo, sino ñ la los animalt::s, el hombre y la mujer. ])ceian fa•n
cueva d~ Tuparan.1 • De estas doctrinas nacieron bien que habiendo cria•lo el ,p1c ,·ivc ci.-.rtos 1 •

en el pms de los pcncúe~ ~os sectas ó facciones res iurisibles, He conjuraron estos contm {,l y se 
opuestas, tanto en sus opmiones como en sus cos- , declararon enemigos de los hombre.; y que wtos 
tumbres. Los sectarios de Niparaja eran por lo I espíritus, ñ quie.ue.;; llamaban mcnti;iso; v ei,,,n_ • 
genepilgra:es? ~i~cu.nspecto~)' dóciles ú la ra~~n, ¡ ñadores! cogían. a los h~mbrn~ cu:wdo u¡or!:i~1 y 
y as1 no fue dif1ril a los m1,1om'ro:1 porsu:idmos , los mehan <lebaJO de la h bmt para c1ue no Yh!&Cn 

de las verdades evangélicas, pre,·aliéudose de sus · al Señor que YÍ\'e. 
fulsos dogmas. Lo~ que. seguían á ~uparán eran I J~os cochimícs, que lrnbitau mas allri de los 3(,º, 
embusteros, falsos, .mqmetos y obstmados tu sus h.'1c1an mcncion de un hombre que en el tiempo 
errores. E~tos deci:w que las estrellas, )as cua- f antiguo vino del ciclo á beneficiar ií.. los hombres, 
les en su concepto eran do metal, habian sido I y por esto le lhímaban Tamú a111bei ucaJ11bi tui
creadas .por un númen llamado _P11rntahui y la iichi, esto e~, el hombre venido del cielo; pero no 
luna por ot:o llamado Cucunumzc. sabian decir qué beneficios había hecho á los hom-
. ~º.ª gua1cur3:3, que como l~cmos dicho, están bres, ni le daban ningun culto. }~s rercL'ld que 

dindidos en varias ramas de diferentes dialectos, celebraban una fiesta llnmn<la del Mmbrc unido 
<l~cian que hácia el Xortc babia un espíritu prin- del cido; pero esui, lejos de contener algun acto 
c.1pal llamado Guam011go, el cual mandaba á la religioso, se reducia toda á goza!' <le los placeres 
ti.erra l~s enfermedades, y_ ~ue antiguamen.~e h~- comiendo y bailando. Algunos <liaa antes <le la 
b1acnna<lo a ella.otro espmtu llamado Gu71{lq_ui, fiesta se les encarnaba estrechamente ó. las muje
~on el fi~ _de que la visitase ,en su nombré; que res ~ue solicita~e; por todas partes las cosas que 
en su Vl~Je por aqu?lla ~emnsula anduvo sem- s?r,mn de manJares, para regalar, como ellos dc
brando pitahay:i.s y dispomendo los lugares de la c1an, á aquel númen que debía venir á visib r
pe.sca h~ta unf grande peña que hay en la costa los, y toda esta provision se guardaba en un cm
oncntal J.unto a un puerto llamado después Pucr- panado constrni<lo con c~tc fin. Llegado ('l dia 
to ~wndido, en ~onde se encerró .P?r a~gun ~iem- s~ilalado para la fiesta, csco3ian unjórcn que <le
po. que era servido po~ o~ros espmtus mfe1:1orci:;, ! b1a representar el personaje de aquel númen, y 
los cuales le llevaban diar~ament~ buenas p1taha- le vesti~n secretamente <le pieles dcspué~ do ha
yos y peces para que comicse, mientras se ocupa- bcrle pmtado coa varios colores para q_ue no fuc
ha en hacer con los cabellos que Stt~ devotos le se conocido. Este se cscomlia en alrrun monte 
presentaban, las capas, ,de que después hablare- cercano al emparrado, en el cu.al entraban los 
m08! para. los doc.tore\ ~ char!atanes d? _la Cali- hombres á esperarle, quedándose lejos las mujc
forn_ia; que de afü salio a contmua1· la n~1ta de la res y los niíios, aunr¡ue á Yista del emoarrado y 
penmsula, y ~onclu~da volvió al país seten~rional del monte. El jóvcn disfrazado, cuando llegaba 
de donde ha~1a verudo. Afirmaban tamb1cn los , la hora <le dejarse ver, aparecia en la cima del 
doctores gua1curas que el sol, la luna. y los otros I monte y desde allí desccndia corriendo vclocísi
astros .aparentemente mas grandes, ~rau hombres mamen te hasta el emparrado, en el cual era reei
y _mnJeres, los cuales todos los dms al ponerse bido con mucho júbilo. Allí comian alc!!l'cmcn
ca1an en el mar y salian de él al dia siguiente á te á costa de las pobres mujeres que no ~hiendo 
na.do, Y. que las cstrell1;3. eran: ~ogoncs encendido~ el secreto, quedaban firmerucnt~ persuadidas de 
en el cielo por ,el cspmtu ns1uidor, y YUeltas a que era cierto lo que fingían su:; embusteros ma
enccndcr despues de ser apagadas en la °o<7llª del ridoa. -Acabada la comida se volvm por el mis-
mar. • . , . . ruo camino y desaparecía el pretendido númen. 

Los coch1D11cs dec1an que en el cielo habitaba De un engaño semejante y con el mismo fin 
~ ~an seftor, cuyo nombre en aquella lengua se valían los cochimícs en el aniversario de rns 
significa~ que 1:~1:e; que.~ste, sin concurso de nin- muertos. Fingían que estos rcsidian en los paí
guna muJer, t~m~ un hiJo con dos nombres, uno ses sctentrionales, y venian cada año á hacerles 
de los cuales significa d teloz y el otro la pufec- una visita. Conviniéndose los hombres en el dia 

de la tal visita, obligaban á las mujeres aun ame
nazándolas con enfermedades, á 'lue buscasen en 
el bosque y en el campo una gran cantidad de ví
veres para regalará los difunto8. El dia señalado 
para el aniversario, los hombres rc1midos en un 
emparrado comian toda aquella prorision, mientras 
las mujeres y los niños, distantes de aquel lu~r, 
lloraban abundantemente la muerte de sus paricn-

l Este dogma de los perictles era diametrnlmente 
opOfflO al de los mejicanoe, del que hemos hecho mencion 
en el libro 6.0 de la IIlstoria de Méjico, pues e11tos decian 
q11e los que morian en la guerra iban á la casa del sol. 

2 Lle guaicmu, careciendo de voz propia para signifi
car el cielo, ae vallan de la VO'L notú, que significa arriba 6 
en loalto. 

i 
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•es, para cuyn comida se habían fatigado tanto. , naturaleza de las enfermedades, los remedios á 
~os hom~rcs cuidaban tanto de que aquel miste- ellas convenientes, las futuras mutaciones del ai-
10 Cfitu:iese oculto :i las mujeres, que un jóven re y aun el destino de los hombres. Cuidaban 

p 11· )ubcrle revelado a su madre, fué muerto in-1 tanto del secreto de tales instrucciones y le reco
m ·dtatamente por su mismo padre. mendnban tanto a sus disc1pulos que los misio

X o puede dejar de causar admiracion el hallar , neros no pudieron saberle hasta pasados algunos 
• n los dogmas de los bubaros californios tantas aJlos. 
~. ftal<.>~, aunq~c desfiguradas, de las verda~es cri~-1 Cuando se enfermaba algun californio era lla-
1,ma~. Podna sospecharse que fueron mstrm- mado luego el guama, el cual para curarle se va
l:)~ en ellas por algunos cristianos, porque en los lía de emplastros de yerbas ó de unciones de al
,n~ucnta años que precedieron n la entrada de 1

1 

gun zumo, y si el enfermo tenia alguna hija ó her
··ª .1c~u1tas en la pemnb11la, abordaron n ella mu- mana, hacia a esta una incision en el dedo pe
, 1s r~nharcaciones de .)lt'jico y de otra~ partes; 1 queño y la obligaba a echar sobre el cuerpo del 

o nm,;-..ino pcrmaneci<Í alh el tiempo necesario enformo las gotas de su sangre; pero el remedio 
1 a aprcnckr alguna de aquellas dif1ciles lenauas, mas comun y que ponderaban como mas eficaz 
i • 1·t· . º ' - ,o.~ mismos ca 1 ormos, preguntados acerca del eran los zabumerios de tabaco hechos con una ca-

, 1.!Cn tle
1 
~u rloc~ri_na, afirmaban constantemente ña aplicada al miembro enfermo. Usaban tam

¡ 1 • b _hal'l!an re~1b_1do de sus an~epasados. Ade- bien ·de esta caña para extraer, segun decian, con 
1. ~, ~1 al:!un crts~ia.no les hubwrn enscñallo los el alimento el mal del cuerpo, y si este medio no 
11, t.!rn, d➔ h Tn_ndarl Y. de la l•'.1icarn_,1ciou, se- producía buen efecto, procuraban extraerle por 
11 111~ 'THe UaJ huh1_cra d1•,1a•fo rlc m,tru1rlos en la fuerza con las ruanos, metiendo los dedos en la 

1_ , i\l !·1~ <l~l ba~t~~mo, ¡,ero d~ r , to no ~e lwlh boca del l'nfonno. fü remedio de la cafl.a se apli-
11 v ~:1110 m no~1c1:1. al!!;uu:i e~ t~,h la pcn:usu- caba ta!llbien, 1 peticion del enfermo, por todos 
h. lo _co1n•1 h1st_or1ador me lmnto , refprn· los ¡;us panentes, los cuales eran conrncados por el 
b cho~ i;_tertos, dcpndu i otros la libertad de for- gua!na. Cuando estos desrsperaban de la salud 
mtr con.1eturas. del enfermo se colocaban junto n. él y prorumpian 

§ XXV. 
l en llanto y alaridos, y si le veian adormecido le 

1 
daban gol pe::, en la cabeza para dispertar le y res
tituirle I la vida. 

GU,UIAS ó CHARLATA:-.r-:s Y ::,u ,\UTORrDAD. Si el .,ufo.-mo, despuées de ser de esta suerte 
. . j auxifüdo i vi los huamas y por sus parientes, lle-

Los; pn~c1paks propagadores de estas doctr!- 1 gaba por fin •í morir, era mayor el llanto y mas 
n,~s eran _cierto., charlat:mPs que e~tre los. ten- ¡ grauL~ las cxd_amaciones, principalmente entre 
cues teman, ~~gun su scc1a, el nom,,re de .L\ ipr1- la.~ 11m,1cre~ l.:ua1~uras, las cuales acostumbraban 
mjri '.; el de '1'11p,1rún; ('nt ·e lo~ gu:ticuras rl de golpcr:rse fu~i:J¼nnente la cabeza. Fué necesario 
lJw1w.cl10 y entre los cochim1es el de G1wrna, que los misic,oüros aplicasen una vigilancia parti
qn,2 110,otros les daremos. Esto~ li:ician de doc- cular para imp;:dir aquellas b·U'baras demostrar 
t: ·es cn,~íl.anil.o los d~gmas :i. los niños; de mé- cionés de d,,Ior, que fas indias no dejaron de usa
h~,1~ aphcan.~o rcm~q10~ ~ los cnf~rmos, y de tan presto ni aun «l1.qrrn,;s de bautizadas. 
! hvmo~ fing1"ndos? msp1rados del ciclo y confi- Luego que moria el enfermo se procedía sin 
l n~ ,s de los e~pmtus. Algunos los han honm-' ningun apa.rnto al fil':cral, el cual se hacia indife-
11 cnn el nombre de sacerdotes, otros los han in- rentementc bor,un k~ era mas ciímodo 6 scpul
·~n1ado ~on el de brujos, pero ciertamente no eran tando el cad .v~r ó quem ndole, sin espdrar a ase
r. nn 1 _m otro. No sacerdotes pon¡ue no hay sa- 1 gurarse de <fUe estuviese verdaderamente muer
"'.'rd~t~o donde no ha~ _culto de 1~ Divinidad ni to. Cn bu-baro '1. quien iban ,1 quemar vivo fué 
')c,·c1c10 algu~o de reltgton; no bruJos p~r~ue en libe1-tado por el padre Snlvatierra, el cual oyen
v1rttvl d~ los mformes dados po~· los m1~1oneros I do el rumor qae hacían aquellos gentiles en un 
.na~ h 'hiles. se sab~ que no teman come:ci? al- : f~neritl y acere ·ndosc f1. él, observó en el preten-
11111J c•>.n el dcmomo, ,~unl1ue por su proprn mte- d1do cad ,ver algunas señales de vida, por cuyo 
1· ' , fingian lPnerle. Sm cmb~rgo, eran muy cm- moti,,o le sac6 del fu1.1go en que ya comenzaba á 
bn~t.iro,; y n11lvado~, y opusieron grande resis- arder, y consirrui,í rei,tablecerle y sanarle vitu
t •n1-Í'\ '-l. h intro<luccion del Evangelio. perando a ar¡u~llos b nbaros ~n inhumanida<l. So-

Estos gul\mas ó charlatanes e~cogian entrn los I fün honmr la memoria de aI,,unos difunt-0s colo
oiil'ls a1uellos r¡u~ les paree;ian ma~ astutos é id6- 1 cando en la extremidad de ~na alta garrocha su 
nr-os para tal ofic10, y llev•ndolos :i. los luc,ares firrura groseramente formada de ramas J·unto a la 

, 1· .l l b " 0 
' m,1~ 1·cc,mr 1~os ~e os o~qu~s, los iban adestran- cual se ponia un guama~ predicar sus alabanzas. 

el? en sus n_ustenos, y cspcc1·il~cntP; en hacer en Los guamas para darse a respetar y temer se 
<:~1>rta, tal)lit~s al~unas fi;uras m1,teriosas, c¡n.i fin- valiau de promesas y amenazas. Prometían mu
'!~'ln ~~r copias d_e las r¡ue, se!;?uo ~~cian, les ~a- chos bien e::;! grande felicidad 1\ los que les tribu
ht:t ifo.J:ldo al retirarse el e~pmtu v1s1tador. Es- taban la meJor fruta y lo mas escoaido de la caza 
•a~ ta1 ,lita~ eran los libros en qur. fingían leer la y de la pesca, y al contrario, amen~zaban con en-
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fermedades y otras desgracias ~ los que omitian 
aquel homenaje ó no sabían darles gusto. En las 
fiestas públicas á que concurrian mas tribus de 
una nacion, se presentaban los guamas en traje 
de eeremoni~, el cual consistia en una gran capa 
que les oubna desde la cabeza hasta los piés, y 
heoha toda de cabellos que recibían de sus di~cí
pulos y de sus enfermos, pues sanasen ó murie
sen estos, el médico siempre se pagaba con sus 
cabellos. Adcm 'S de la capa, llevaban en la ca
beza un penacho do plumas de gavilan y en las 
manos un abanico de lo mismo. Los auamas pe
ric1íes solían llevar en vez de penach~ una coro
na hecha de colas de ciervo, y los cochimíes lle
vaban adem-is dos hilos de pesm1as de ciervo en 
la cintura. 

A ellos les tocaba dar principio n la fiesta fu
mando tabaco en una caña de piedra llama.da 
diac1ww por los espafl.oles de aquel p'lís. Luo
go que el guama tenia algr, !'ºrturbada la cabe
za con el humo, eomenzahn, ~ manera de hom
bre i~sp!rado, su predicacion ~obre los dogmas, 
con v1~a1es y gestos cxtravagunks y acciones des
compuestas. J?~ la expo~iciou do• su doc:trina pi
saba al panegmco de sus parri 1foe, Cbto es, de 
a9~e!lo~ que _eran mas liberales pttra con él, y ,i 
dmgll' invectivas contra los que no hal•:an procu
r~do llevarle la mejor fruta; y no contento con 
VJtu~erales :i estos sus defectos, ler- i1uponi,1 peni
tencias, de las cuales era la mas c(lmun h del 
ayuno, amen~z' ndolos con grande~ desgracias si 
no las cumphan. A estas penas solían sujetarse 
no solamente los particulares, sino hasta tribus 
entera.'!. No pocas "?ces en castigo de semejan
tes pecados se les obligaba ~ abrir algnn camino 
en el ~onte, para que pudiese descender con mas 
con)od1dad_el es~1ritu Yisitador, y 'Í formar en ¡;1 
n ctertas distancias all?unos montones de piedras 
en que des~a~sase. Tal :ez mandaba ~ al¡runo 
quo se prec1p1tase de la cima de una montaña 
Y era sin falta obedecido ó de grado ó por fuer~ 
ta; tanta era la autoridad de estos impostores so
bre aquellos b1rbaros. 

Entre sus instrucciones supersticiosas en8efl.a
ban que no debia matarse un leon, porque el leon 
muerto ~aria m?rir al que le mataba; que el que 
mataba ~ un ciervo no debia probar su carne, 
porque s1 la p,robaba no podria desput's matar 
otro;_ que los Jovenes que aun no tenían hijos, si 
quenaq tenerlos debian comer carne de liebre: 
q_ue la suegr~ no debia mirar ñ la nuera, porque 
sm otro ~ohvo ~e enfermaria de los ojos. Tales 
ernn las mstrucmones de aquellos impostores y 
ta! cual hemo~ expuesto· era el estado de aquella 
mtserable pen1nsula antes que fuesen predicadas 
en e!la la sublime doctrina y la santa ley de Je
sucr1sto. 

LIBRO SEGUNDO. 

T~ntativas hechas por el conqui~tador Cortés y ¡,or otros 
muchus para descubrir la California Empeño de los re
yes católicos en que se e~tableoicsen allí alguna~ colonin~. 
Entrada d<! los jesuit.1& en aquella peniosnla. Trabajo.,, 
necesidades y contradicciones que ~ufrieroa los misione
roo. Funrlncion do seis misiones hasta el niio de 1711. 
Ordene~ e<1trechas do Felipe V en favor de las misione~. 
Viajes, i,mpresas y muerte del padre Kieo. 

Como los californios habian permanecido por 
el espacio de tantos siglos encerrados en RU mise
rable pcnmsula, privados de tod'.I. comunicacion 
externa y sepultados en la mas espantosa barba
rie, no tuvieron noticia. de los otros pueblús de la 
tierra, ni estos la tuvieron de aquellos hasta el si
glo diez y sci:i en que la sed del oro, que llev6 1-

los europeos 'l otros países del Nuevo Mundo, los• 
impelió tamLien á la California. 

§ I. 

TENTATJVAS DEL CONQUISTADOR CORTES PARA 

DESCUBRIR LA CALIFORNIA. 

Fernando Corté!:, aquel conquistador tan em
prendedor y atrevido que ni se can-mba con las 
füti~as ni se desalentaba por las dificultades, los 
peligros ó los contratiempos, no contento con las 
conqui~tas que babia hecho, aunque grandes y 
superiores " sus e~peranza~ deRpu6s de haber RO

juzgado el vasto imperio de J-1Pjico y apoder~
dose del ameno y feliz reino de )Iichoacun puso 
sus mira~ en rl deRcubrimiento de otros pa1ses, 
esperando hallar y conr¡ui/-(tar otro )léjico, para 
extender todav,a mas los dominios de 1<u Robera
no y aumentar su propi:\ gloria y ¡,u grandeza. 1 

Con r~tc fin, de"pués de otras infliles y di:s 
pendiosas tentativas hechas en el mar Pacifico 
construyó en 1534 y aprestó dos nav10s en Te
cuantepec. puerto del mi~mo mar, y los de~pach,; 
~ las órdenes de Diego Beeerrn de i\Icndoza, 1'11 

pariente, y de Fernando de Grijalva. Ambo 
zarparon juntos; pero desde la primera nochr 
en que se separaron, no volvieron á verse jam R 

Grijalva habiendo navegndo nlgunos mcPes, vol
vió a Acapulco, sin haber sacado de su expedi
cion mas fruto que el descubrimiento de una i~la 
desierta. Becerra fué mas desgraciado, porquP 
el piloto del navío, que era un vizcaíno llamado 
Ordoño Jimenez, no pudiendo tolerarle su durr
za y demasiada altivez, le mató dormido, hiri,, IÍ 

Cortés en carL'I de 15 de octubre de 1524 le clic .. 11' 

emperador Ci\rlOB V que esperaba deEcubrir p11í1ea mu y 
rico, y gran,,es, y aun mayores que todos cuanto~ ha,111 
entonces habían sido conocidos por los españoles. 
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otros que podian vengarle y ayudado de sus par
tidarios se apoderó del navío. Después para evi
tar el casti•o merecido, habiendo desembarcado 
en la costa

0
dc la Nueva España á dos religiosos 

franciscanos y á los heridos, á quienes no les qui
t<i la vida por la mediacion de los mismos religio
sos, huyó, y dirigiéndose hácia el Noroeste abor
dó á un puerto de 1, California que fué 11,mado el 
Se,w de la Crnz. El fué el primer europeo que 
saltó en tierra en aquella península; pero en ella 
pagó sus maldades, pues junio con otros veinte 
csp:u1oles perdió la vida ámanos de los bárbaros. 
Los que escaparon la. vida. en el navío levaron an
clas, y atravesando el golfo, llegaron á Chiame
tla, puerto de la Nueva Vizcaya, trayendo noti
cias, aunque fal&'IS, de que la tierra que habian 
descubierto era buena y bien poblada. El navío 
fué saqueado por el malvado Nm1o de Guzman, 
que entonces hacia de conquistador de aquellos 
países, y era enemigo.declarado de los conquis
t4dol'es de Méjico, especialmente de Cortés. 

Bste, á pesar del exito desgraciado de a~uella 
y otras expediciones, aprestó otros tres na.v10s en 
'fecuantcpec y de allí los despachó á Chiamctla, 
á donde marchó él mismo, no queriendo confiar 
ñ otro aquella empresa, llevando consigo muchos 
soldados para conquistar nuevos países, algunas 
familias para poblarlos y varios religiosos para 
plantar el cristianismo. Habiendo hecho reparar 
allí el navío saqueado anteriormente por su rival 
G-uzman, se embarcó con la mayor parte de la. 
gente, y atravesando el golfo de la California, que 
entonces comenz6 á llamarse Mar de Cortés, lle
gó el día 1• de mayo de 1536 al mismo puerto en 
donde fué muerto Jimencz con los otros espafio
lcs. Luego que abordó allí volvió tres navíos pa
rn <¡no condujesen la gente y víveres que habia 
Jcjado en Cbiametla; pm:o cuando ya volvian car
!.:ado3 fnerou dispersados por una. furiosa borras
Ca y solo uno pudo llegar, aunque ein provisionc~'. 
,,1 puerto de la Cruz. Por este motivo Cortés se 
cmbarcc'.i de nuevo para. ir á buscar los otros na
vfo~1 y después de haber corrido clllcuentaleguas, 
los halló detenidos en seco; bfaolos sacar de allí, 
y habiéndolos reparado, volvió con ellos al puer
lo do la Cruz, en donde algunas personas habian 
ya muerto de hambre, y después que llegaron los 
víveres murieron otras de hartura, á pesar de las 
precauciones tomadas por aquel prudente gene
ral. Contristado este con tantas desgracias, vol
vió á &alir á reconocer otros países de la. penín
sula, dejando en aquel fatal puerto la mayor par
te de la gente á las órdenes del capitan Francis
co de Ulloa., Entoncesfué cuando descubri6 jun
to al cabo de San Lúcas un puerto que llam6 Ca
lifomia, cuyo nombre se hizo después extensivo 
á toda la península. 

Bn este tiempo se habían e:3J'arcido en Méjico 
rumores de la muerte de Cortes, por la cual se 
temia que los mejicanos se sublevasen. Por es
te motivo y porque le pedia auxilio Pizarra, con-

quistador del Perú, que se hallaba necesitado de 
gente y armas, fué llamado por el virey, por la 
audiencia de Méjico y por su esposa la marquesa 
del Valle, que le escribieron cartas muy ürgen
tes. No disgustó á Cortés el tener este pretex
to decoroso para abandonar sin men$Ila. de su ho
nor una empresa en que había gastado infructuo
samente doscientos mil pesos. Volvió pues á 
Acapulco á prin?ipios de 1537 Pª:ª pasar á ~é
jico y no tardo mucho en segmrle el cap1tan 
Ull~a con toda la gente que babia quedado en la 
California, la que no podia absolutamente subsis
tir allí por falta de v1veres. 

Mas Cortés, no desalentándose con tantrui des
gracias ni embarazándose con las muchas y gra
ves ocupaciones que entonces te~iaen Méjico, vol
vi6 á despachar en mayo del mIBmo año otros tres 
navíos · á las 6rdenes de Ulloa. Este consmni6 un 
año en el viaje, observó toda la costa del golfo 
de California, y costeó de uno y otro lado toda la 
península basta que por falta de provisiones 
se vi6 obligado á regresar á la Nueva España. 
Esta navcgacion hizo conocer clara1:1ente que 1~ 
California era una verdadera pcmnsuln, y as1 
se representó en las ~•rtas gcográ~cas de •q1:el 
siglo·' aunque en los tiempos posteriores estuvie
ron Íos geógrafos imbuidos, no sé por qué, en el 
error de tenerla por isla. 

No hizo ya Cortés nuevas tentativas, porque 
habiéndose suscitado graves disgustos entre él y 
el virey, que queria restring;irle el ~o de la au
toridad y gracias que le babia oonced1~0. el sobe
rano en premio de sus relevantes servicios, tuvo 
que volver á España, en donde después de algu
nos años de molestas é infructuosas pretensiones 
y de no merecidos desaires, murió en 154 7. 

§ II. 

TENTATIVAS QUE HIZO EL VIREY ESTIMULADO 

POR CIERTAS RELACIONES . 

Cuando Ulloa hacia por órden de Cortés el des
cubrimiento de la California, apareci6 en Méjico 
el famoso Alvaro Nuñez Cabeza de Vaca con sus 
tres compañeros, quo habiendo naufragado en 
1527 en la costa de la Florida, después de una 
larga y rara peregrinacion de diez años entre 
naciones bárbaras y desconocidas, llegaron á Cu
liacan y de allí á Méjico en 1537. Bstos, entre 
las m~chas cosas curiosas que contaban de los 
países por donde habian andado, dccian que en 
el golfo de California habia abundancia de perlas. 
Al mismo tiempo un religioso fidedigno que habia 
hecho un viaje dilatado por los países setentrio-

1 He vi1to entre otroeJartaa una delin~adn en 1541 
por Domingo del Castillo, In la cual se representa la Cali· 
fornia unida al continente de 1a América, y eatá bien situa
da la embooadura del rio Colorado. Esta carta se impri· 
mió en Méjico en 1770 y tengo de ella una oopia. 
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náles, hallándose de vuelta en Méjico, contó 
( mas bien por lo que le habian dicho que por lo 
que por sí mismo habia visto) que en aquellos 
países habia ciudades muy grandes y reinos muy 
ricos. 

El virey, movido por estas relaciones y deseo
so de superar en la gloria de las conquistas á Cor
tés, áquicn perteneciala superintendencia del mar 
Pacífieo, segun el convenio hecho con el rey cató
lico, hizo salir en 1538 dos armadas, una por tierra 
á !ns órdenes de Francisco Velazquez Coronado, 
gobernador de la Nueva Galicia, y otra por mar 
encomendada. á Francisco de Alarcon, familiar 
suyo, con 6rden de unirse en a1gun puerto del 
Pacífico á los 36º; pero ni las nnnadas se reunie
ron jamás ni hicieron cosa digna de memoria. 
Alarccm tuvo con los bárbaros una. conferencia 
curiosa que puede verse en la. relacion que escri
bió él mismo, y publicó después Ramucio. Coro
nado con mas de mil hombres escogidos se en
caminó por Cu!iacan, Sinaloa y Sonora á los 
países de Cibola, y Tiguex, y algunos de la di
vision se internaron hasta Quirira, pobla.cion si
tuada, segun ellos dijeron, á los 40º; pero no ha
biendo visto ni esta gran ciudad ni las riquezas 
que se decian, se vieron obligados por Ul.'l into
lerables fütieas y molestias de aquel larguísimo 
viaje, á volver á Méjico sin haber sacado nin
guu fruto. 

En el entretanto Pedro de Alvarado, gober
nador opulentísimo de Guatemala, antes compa
ñero y amigo de Cortés en la conquista de Me
jico y después émulo de su gloria, queriendo ha
cer tambien descubrimientos en aquel mar habia 
equipado ó. mucha costa una gran flota codipues
ta de doce navíos y otros buques menores, y con 
ella babia venido al puerto de la Purificacion en 
la Nueva Galioia. En esta ooasionsele presen
tó al vircy la de atraerle á su partido, como que
ria, comprometiéndose los dos á sostenerse mu
tusmente; pero con la desgraciada muerte del 
gobernador, acaecida en 1541, se dispersó la flota 
y se redujo á humo toda aquella grande empresa. 
El virey, no desalentado por esto, despachó en 
1542 dos de aquellos novios al mando de Juan 
Rodriguez Cabrillo, portugués honrado, valiente 
y práctico en la marina, ordenándole que obser
vase la costa occidental de la California, y de allí 
continuase ~u ~avegacion ~asta hallar por aquel 
rumbo el termmo del continente de la América 
Habiendo salido Cabrillo del puerto de la Navi: 
dad en la N ue,a Galicia, pasó al de la )Iagdale
n~ en la_ California, y después de hacer rccono
c,do vanos puertos y cabos, vió álos 40º algunos 
mon~s cubiertos de nieve, y mas adelante des
cubno un cabo que llamó Meiulocino en honor 
del virey don Antonio de Mendoza. En enero 
de 1543 llegó al ~~bo de la Fortuna, y finalmen
te, en marzo sub10· hasta los 44º de latitud en 
donde todos expe,rimentaron mucho frio . Este 
fué el término de aquello navegacion, porque no 

• 

hallándose los navíos en estado de continuarla 
y comenzando á faltarles las provisiones, se vie~ 
ron precisados á volver al puerto de la Navidad, 
de donde habian salido diez meses antes. 

§ m. 

EXPEDICIONES ORDENADAS POR LOS REYES FELIPE 

H Y FEUPE III. 

Ningunas tentativas sobre la California se hicie
ron en los cincuenta años siguientes; pero en es
te intervalo Francisco Drake, célebre corsario in
glés, abord6 á la parte setentrional de la penín
sula y le puso el nombre de Nueva Albion, que 
retuvo por al¡l!m tiempo en las cartrui geografi
cas. Las hostilidades que este atrevido corsa
rio hizo en las poco pobladas é indefensas costas 
del mar Pacífico, movieron á Felipe II á dar 
órden al conde de )fonterey, virey de Méjico, de 
que hiciese poblar y fortificar los puertos de la 
California. Fué nombrado por el rey para esta 
expedicion Sebastinn Vizcaíno, hombre de mucho 
mérito, que á la afabilidad de genio unia la pru
dencia el, valor y la perici~ naval. Acompaña
do este de cuatro religiosos franciscanos y do 
un gran número de buenos soldados, partió de 
Acapulco en 1596, llevando tres navíos bien 
provistos de todo lo necesario. Después de ha
ber arribado á algunos lugares de la costa interior 
de la California y de haberlos abandonado lue
go por la esterilidad de su terreno, anclaron fi
nalmente en un puerto situado á los 23' 30' ó 
poco mas, al cual le -dieron el nombre de la Paz 
porque en él fueron recibidos pacíficamente por 
los indios. Habiendo desembarcado allí, cons
truyeron alguna.s cabañas pa.ra su habitacion, y 
entre ellas una mas grande para que sirviese de 
iglesia, en In. cual se comenzó desde luego á ce
lebrar la santa misa, á que asistian algunas veces 
los bárbaros llenos de admiraeion. Estos se acer
caban sin temor á los españoles y les traian pes
cado, fruta y aun algunas perlas. Los religiosos 
procuraron irlos disponiendo al cristianismo dán
doles buen ejemplo, manifestándoles benevolen
cia, acariciando á los chiquillos y regalándoles 
cuentas de vidrio y otrns cosas semejantes que 
aprecian mucho los bárbaros¡ pero como en solos 
dos meses que allí estuvieron no era posible que 
aprendiesen la lengua del país, no sacaron el fru
to. que podia esperarse de aquella gente tan dócil 
y tan afecta á ellos. Entre tanl-0 el ¡¡eneral de 
aquella arn¡ada queriendo tener conoclDlienl-0 de 
toda la costa que corre desde el puerto de la Paz 
hácia. el Noroeste, hizo salir uno de sus navíos á. 
reconocerla, ordenando á los que en él iban que 
no desembarcasen sino en aquellos lugares en 
qu~ viesen á los indios dispi¡estos á recibirlos 
anu~blemente. Así lo hicieron, navegando co
mo cien leguas á vista de la costa; pero habien
do saltado en tierra cineuentahombrcs de los me-
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jores de la armada en el último lugar que obser
varon, perecieron diez y nueve de ellos, parte 
matados por los indios y parte ahogados ~l que
rer tomar la cha.lupa. para volver al nav10, qu~ 
estaba un cuarto de legua mas adentro. l?e.aqm 
regresaron al puerto de la Paz, en donde hicieron 
saber al general lo muy es:éril que era la costa 
ue hablan observado. Vien~o este que no, po-

la subsistir allí por falta de v1veres, ~~lebro una 
'unta de oficiales, en la cual se reeolv10 abando
~ar la empresa de poblar aquellos, lugares y vol
verse á Méjico con toda la gente a dar!~ ~uenta 
al virey del éxito de'. viaje, como efectivamente 
se hizo á fines del mIBm? año.. , 

En 1599 recibió el m1Smo v_irey una orden ur
gente de Felipe III para que a exp811S'.'5 del real 
erario y sin reparar en los cost-os, eqmp_ase una 
armada y la mand'-Jje á las órdenes del mismo ge
neral Vizcaíno, no ya á la costa ?rie~tal de 1~ Ca
lifornia como anteriormente, smo a la .occ1den
tal. Ejecutado diligentement~ por el_ Y"';.Y t~do 
lo que la corte le babia prevemdo, salio' tzcamo 

, de Acapuleo el ó de mayo de 1602 eon dos na
víos grandes, una fraga!~ y un bar?O longo par_a 
poder acercarse mas fü~ilmente a tierra! obse1-
varla mejor. Llevó consigo _tr_e~ carmelitas de~
calzos uno de los cuales escnb10 un largo y m1-
nucio;o diario de todo el viaje.. Ll".garon ~asta 
el cabo Blanco de San Sebastían, situado ª. los 
43º de latitud, y como navegaban contra el.,v_ien
to Noroeste, dominante en aquellos mares, e iban 
deteniéndose en sondear los puertos y recon~c~r 
la costa emplearon nueve meses en un v1aJe 
que con 'viento favorable y sin detenerse en ha
cer observaciones, habri~n concl~do en un mes. 
El general hubiera querido eontmuar su n~vega
cion hasta descubrir en el estrecho de ~ma~ el 
térmmo de aquella tierra; pero no le fue ~0S1b!e, 
porque apenas babia quien gobernase el tunan y 
las velas· todos estaban gravemente enfermos de 
escorbuto: algunos habian muerto ya_, y en los na
víos no se oian mas que plegarias al cielo, lamentos 

emidos causados por el vehemente dolor que la 
Y e~te sufri•. Obligados pues á retroceder por l_a 
!ecesidad, recorrieron en pocos dms la costa o,cm
denta1 de la península, y atravesando despues la 
entrada del golfo, entrnron en un puerto de las 
islas de Mazatlan situado á los 22½', cerca del• 

. . de Chiametla desde donde el general provmcia · ' ,.. d t 1 
d h , un correo á 11-Ie¡ico dan o cuen a a espac o .. 'd" d ¡ , 
. d I e'•'to de la expedicton y p1 ten o e orv1rey e = . H b' d 

de'nes acerca de lo que debia. ~aoer. . a. ien o 
desembarcado en aquellas dos uilas var~os enfer
mos de la armada, hallaron cusu~)mente la sal~d 
en una fruta llamada por los meJ1canos xowh11,iz
tli i pues no solamente sanaron ~odas los que co
mieron de ella, sino que su curac10n era ~n pron
ta, que con una ó dos veces que la comiesen se 

1 En Michoacan dan á esta fruta el nombre de tum• 
biTichii y los españolee de Méjico, acomodando á la len• 

les quitab• la inflamacion de las encías ar.rajando 
la sangre dañada, y dentro de muy poco, dtas qc•• 
daban perfectamente sanos; de m?do que habien
do salido de alli por órden del vtrey, llegaron!:"
dos á Aeapulco con buena salud. Al eontrar10, 
de los que no tuvieron la fortuna de comer de 
aquella fruta mw-ieron cuarenta y ~cho. De aque; 
lla molesta y dispendiosa. naveg~cion no se 8!1ºº 
mas provecho que haber de~c.ubierto un ~nt_1es
corbútico tan eficaz, y adqumdo un conoc1mie~
to mas distinto de la costa occidental de la Cah-

fornia. . 'd d 1 'ti! El general Vizcaino, persuadt o e o u 
que seria á la corona la adquisicion de aquella p~
nínsula, ofreció a.l virey que á su_s expensas baria 
una. nueva tentativa. Las ventaJas que se espe
raban no consistian solamente en la pesca de per
las, de cuya abundancia no se ~udaba, y •~ los 
metales preciosos que se creta que habr~a ~n 
aquellos montes sino tambien en que se ev1tana 
que los piratas de las otra., naciones d_e Europa 
se refugiasen en los puertos de la ~e~msul~ _co
mo solian hacerlo, ~ara salir de alh a hos~hzar 
las costas y los navws espa11ol~s; y se h~llana un 

uerto cómodo en que los nav1~s. que vienen de
~ilipinas á Méjico bailasen aux1hos en ta? larga 
y penosa navegacion. Sin embargo, el vrrey ~o 
aee tó la propuesta de Vizcaino, porq?e tem1a 
quepla desaprobase la corte, la cual parecta r~suel
ta á tomar la empresa á su cargo. Marcho. por 
tanto Vizeaino hasta la corte¡ .ª fin de pedir, al 
rey mismo el permiso que soh~itab~! pero habien
dosele negado, volvi6 pronto a M~¡1co con pro• 

, 'to de pasar en su casa tranquilamente el res
ft~e sus días. Mas apenas habia regresado, 
cuando en 1606 lleg6 otra nueva 6rden en que 
el rey mandaba que se buscase y ~o~lase en la 
California un puerto cómodo que s1rv1ese de es
cala á los nav,os de Filipinas, encargando la ex-

edicion al mismo Vizcaino, y, e~ caso _que es~e 
hubiese ID1\,erto, al q~e e_n el vtaJe, anter10r babia 
sido su teniente. V izcamo acepto gus~so la co• 
mision, pero murió cuando estaba hac~endo los 
preparativos y la empresa se abandono por al
gunos años ¡ pesar de 1.,, 6rdenes urgentes de la 
corte. 

•l~I 

gua e,pañola el nombre mejicano, le llaman zocuiitlt. En 
Guatemala y en otr<;s faisea le nombran pi~Uela, p,rque 
la ·planta que la produce tiene las hojaa semeJantet á las de 
la piñ11. Su tallo tiene COR8 de trea piéa de largo y en_ él 
da la frut.a formando un racimo como de plátan01 pequen01, 
porque se parece mucho en el tamaño y en la formn á la 
especie mas pequeña de plát.an01, aunque no en el_ cdor, 
puea tiene de una y media 6. doe pulgad81 de magnitud,. '8 
pulpa blanca, la corteza del mi1mo color con algo de roJo, 
y el gu,w de uu agriduloe no deoagradable, 
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§ IV. 

TENTATIVAS QUE ALGUNOS HICIERON A SUS EX

PENSAS. VIAJE FABULOSO DEL ALMIRANTE FON
TE. 

En 1615 el eapitan Juan Iturbi obtuvo del vi
rey permiso de ir á sus propias expensas á la Ca
lifornia. Uno de los dos navíos que equipó fué 
robado por un pirata europeo, y con el otro na~ 
vegó en el golfo hasta la altura de 30', en donde 
observó que cuanto mas se avanzaba. hácia el 
N.O. tanto mas se aproximaban una á otra las dos 
costas, de lo cual podia inferirse la union de la 
Oalifornia con el continente. Entre muchas per
las que en su regreso á Méjico trajo, parte pes
cadas por su órden y parte adquiridas de los ca
lifornios en cambio de algunas cosas de poco va
lor, habia una que fué valuada en 4500 pesos. 
Esto reanimó, tanto en los particulares como en 
el gobierno, los deseos de que se conquistase y po
blase aquella península, y desde entonces comen
zaron muchos vecinos de las provincias de Culia
can y Chiametla á frecuentar el golfo en buques 
menores y á emplearse en el comercio de las per
las haciéndolas pescar y comprándolas á los ca
lifornios, cuyo comercio enriqueció á algunos, 
de los cuales merece particular mencion don An
tonio de Castillo, vecino de Chiametla. Con mo
tivo de este comercio sufrieron los indios de la 
California mil vejaciones de parte de aquellos co
diciosos pescadores; pero algunas veces supieron 
vengarse. 

Rabia algunos que solicitaban del gobierno el 
permiso de emprender a su propia. costa la, con
quista de la California; pero ninguno le consiguió, 
a excepcion del capitan Francisco de Ortega, 
mas a.fortuna.do ó mas industrioso que los otros. 
Se embarcó este en una pequefía fragata en mar
zo de 1632, saltó en tierra en la pemnsula el 2 
de mayo, y habiendo reconocido el país comer
ciando en perlas desde el puerto de San Bernabé 
hasta el de la Paz, volvió el mes siguiente á un 
puerlj de Sinaloa, y desde allí dió cuenta de su 
via.je al virey. Parece que no le fué ma.l en es
ta negociacion, pues repitió sus viajes en los dos 
aftas siguientes con propósito de fundar una po
blacion en la península, y con este fin llevó con
sigo dos sa,ierdotes que debian emplearse en la 
conversion de los indios, la cual le pareció muy fá. 
oil en &tencion á su docilidad; pero al mismo tiem • 
po hall6 por todas partes tanta esterilidad y tan
taescaaez: de víveres, que se vió obliga.do a aban~ 
donar la empresa. Para vencer estos obshculos 
y dar seguridad a los pobladores contra las tenta
tivas de los indios, que babian aborrecido á los 
espadoles á causa de 1,s extorsiones que habian 
sufrido de los pescadores de perlas, propuso al 
virey dos proyectos tan oportunos, que si se hu-

• hieran puesto en obra, a.caso se habria consegui
do la empresa de la poblacion. El primero fué 

que el presidio establecido en Acaponeta, puesto 
que allí no era ya necesario por hallarse muy 
tranquilos aquellos pueblos, se trasladase á la 
California, y el segundo que ee formase en Mé
jico un capital para suministrarles lo neeesaxio á 
los nuevos pobladores, mientras ello• mismos po
dían proporcionárselo con la agricultura y las ar
tes de la vida social. 

Mas en tanto que Ortega se esforzaba en in
clinar al gobierno á la ejeeucion de sus proyec
tos, Estévan Carbonell, que habia sido su piloto 
en los viajes anteriores, fué facultado por el virey 
para llevar colonos á la Californh. Marchó efec
tivamente para allá, esperando hallar el terreno 
fértil en la parte setentrional; pero no habiéndole 
hallado, regresó á Méjico lleno de eonfusion, 
annque por otra parte consolado con la adquisi
cion de algunas perlas. 

Hacia este tiempo colocan varios autores in
gleses al famoso viaje del célebre almirante Fon
te, hecho, segun dicen, por órdenes del rey de 
Espafla y de los vireyes de Méjico y del Perú, de 
Lima á b costa de California, y de allí á la ex
tremidad occidental de la América; pero el tal 
viaje es una .quimera, y la relacion que de él se 
publicó en Londres, es un tejido de fabulas mal 
urdidas y del todo insubsistentes, que adoptado 
inconsideradamente por L'Isle, Buache y otros 
ge6grafos de nombre, ha dado ocasion á no pe
queños errores en las cartas de América. 

§ v. 

NUEVAS ÓRDENES Y TENTATIVAS. 

En 1640 el marqués de Villena, virey de Mé
jico, di6 órden á don Luis Cestin de Oañas, go
bernador de Sinaloa, para que fuese a reconocer 
todas las costas de la California é islas vecinas, y 
consiguió que el provincial de losjesuítas enviase 
en su compañía un habil misionero. El motivo 
de que se repitiesen tantos viajes y á tanta costa, 
era q.ue en vez de publicar los diarios y cartas 
geográficas de los primeros descubridores, las 
mandaban á España, eu donde eran sepultadas en 
algun archivo, y así no podían aprovecharse de 
aquellas luces los que de nuevo se bailaban en
cargados de tales desei,l,rimientos. Este viaje 
del gobernador de Sinaloa no sirvió mas que de 
confirmar Jo que ya se sabia acerca de la abun
dancia de perlas de aquel mar, de la esterilidad 
del terreno de la pemnsula y de la docilidad de 
sus habitantes. A pesar de esto, el mismo virey 
hallandose en Esp,ña, inflamó de tnl modo los 
ánimos en la corte con sus relaciones para que de 
n~evo se emprendiese la conquist., de la Califor
ma, que el rey Felipe IV mandó á Méjico en 
1643 al almirante don Pedro Porte! de Casanate, 
con amplisimas facultades para formar arma.das, 
conquistar y poblar la pemusula, y hacer lo que 
mejor le pa.reciese á fin de reducir aquellos bar-
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§VI. baros al cristianismo. El conde de Salratierra, 1 
entonces virey de Méjico, obsequió en todo las l 
órdenes de la corte y suplicó al provincial de los FAMOSA EXPEDICIOJS DEL ALmRANTE OTONDO, 

jesuítas diese al almirante dos misioneros que le 
acompaii.asen, como en efecto se verificó. Pero En 1677 mandó Cárlos II al virey de l\Iéjico 
cuando la ftota estaba para hacerse á la vela para que enviase una nueva expedicion a la Cnlifor
la. California, le quemaron los navíos seguramente nia. Fué encarga.do de ella el almirante D. Isi
algunos malvados enemigos suyos, y por este mo- doro de Otondo y Antillon, quie~ habiendo ~e
tivo se vió obligado á suspender el viaje hasta cho el convenio con el rey y fabricado dos navJos 
hacer nuevos buques. Llegó por fin á ir en 1648 en el puerto de Chiametla, zarpó de allí el 18 de 
con dos misioneros y un competente número de marzo de 1683 con mas de cien hombi·es. Entre 
soldados, y observó exactamente toda la costa ellos iban tres jesuítas destinados por la-corte á 
oriental buscando lugar á propósito para poner un la oonversion de los indios; uno de estos jesuitas 
presidio; pero habiendo visto que en todas partes era el padre Eusebio Francisco Kino, natural de 
ora el terreno estéril, regresó á Méjico á mani- Trento, docto matemático y misionero muy la
festar al virey la dificultad de la empresa. borioso, que obtuvo·del rey el empleo do oosm~-

No fué bastante la experiencia de tantas expe- grafo mayor. Una balandra cargada de prov1-
dioioncs infructuosas para quo en la corte se de- siones debía haber seguido á estos dos n~víos, 
jase de pcnsnr en la California, pues el mismo Fe- pero jamás pudo juntarse con ellos. Hab_iendo 
lipe IV repitió órdcn de que se hiciese otra ten- llegado después de catorce días de n~vegacio~ al 
tativa, comisionando para ella al almirante don puerto de la Paz, no vieron en los prlllleros cmco 
Bernardo Bcrnal de Piiladero, bajo ciertas con- días ningun indio; pero luego que desembarcaron 
diciones. Partió esta en 1664 con dos pequeilas y comenzaron á formar su campamento, apare
embarcaoiones; pero los que lo acompañaban, en cicron á lo lejos algunos bárbaros armados y pin
vez de hacer lo que debían, se dedicaron á la pes- tados de varios colores, como lo acostumbraban 
ca de perlas, causando mil vejaciones á los oali- hacer para ir á la guerra, los cuales con cln.mo
fornios y excitando entre sí mismos tales discor- res y señas daban á entender á los espaii.oles que 
días, que muchos se hirieron y algunos fueron no los querían en su país, porque su natural man
muertos. El almirante para quitar la ocamon sedumbre estaba cansada de sufrir las vejaciones 
de aquellos desórdenes, se hizo luego á la vela de los pescadores de perlas. Los españoles no 
para volver á la Nueva España, en donde fué quisieron moverse de su campo.mento; pero los 
mal recibido dal virey. En virtud del informe tres misioneros se encaminaron hácia los indios
que este dió á la corte, la reina, que entonces go- con algunas viandas en ·las manos y procurando 
bernaba en nombre de su hijo Carlos II, mandó manifestarles que buscaban su amistad y no tra
que se estrechase á Piñadero á que cumpliese to- taba.u de hacerles perjuicio. Habiéndose acer
do lo que se había obligado á hac.:r conforme al cado ó. ellos un poco, pusieron en el suelo lo que 
contrato celebrado con el difunto rey Felipe IV. llevaban y retrocedieron. Los bárbaros devora
Piñadero, no pudiendo menos, aprestó dos bu- ron en un momento aquellas viandas y corrieron 
ques menores cu el puerto do Chacala, de donde en pos de los misioneros pidiéndoles m~ hasta 
salió para la Cnlifornia en 1667; pero este viaje entrar con ellos sin temor alguno en el campa
fué tan infructuoso como todos los demás. mento: ¡tales eran su hambre y su sencillez! Lo 

No fué mas feliz el capitan Francisco Luceni- mismo sucedió con otro grupo de blírbaros que 
lla, que en 1668 obtuvo del gobierno permiso pa- apareció á los dos días. Pasado este tiempo 
ra emprender un nuevo viaje. Dos padres fran- construyeron los espaíioles algunu oabafit', tan ro 
cisoanos que llevó consigo se dedicaron con mu- para el cuHo divino como para su propia habi-
cho celo y traba.jo á la conversion de los oalifor~ tacion. 
nios; mas habiéndoles falta.do los víveres, se vie- El almirante, queriendo ªW\uirir eonocimien
ron todos obligados,..,_ abandonar aquel país tan tos de lo interior del país, se mtrodujo por una 
miserable .1 parte con el padre K.ino y veinticinco 110ldados, 

1 Eu las no&al {¡ laa Clll'tal de Corté■ publioadaa en Méjico 
en 1770, 118 dice qoe e1to, do, frrmci1can111 penetraron 
jructU01tJ1Mnte por lo interior de la Calijornia, '1 que por 
no dejarú, lo, jt11dta1, ,e uol11iaon. Beta es una groeera 
calomnia, poee todo el mondo 11be qoe entoncea aon no 
babia jeeoilal en la California y qoe eltol no ae eBtablecie• 
ron alll lino treinta año■ deapuéa. Betancur, fraoo.uo 
y cronista de 101 franci101110B, que entoncea 'rivia en Méji• 
eo, dice expre1111Dente q1e aquellos religiOI09 ■e vieron 
obligado■ {¡ dejar la California por la eeoaaez de rinre■, y 
ninguno ha imaginado jamál lo que afirma el editor de 1u 

y por otra envió un capitan con ot.ro misionero¡ 
pero se volvieron al campamento después de ha
ber andado con mucho trabajo cosa de siete )e
guas, porque no habiendo mas que veredas m 
estrechas para el uso de aquellos bárbaros d 
nudos, se veían precisados á abrir camino cortan• . . ; 

cartas. .Aa1 pues el fruto que &lll cogieron lee religiod 
no fu6 muy eolJlliderable, porque ea el pooo üe111pa que 
tuvieron en la pelllJIIDla iio podiaD haber apre11diclo l,.,di

tlail lengua de loa californio■; OD8Ddo mu ¡>O!lrá 
que balltizarOll 'algullOII niñ01, ' ' t. '' I• J f • 
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do ramas y tirando árboles con mucha fatiga. 
Los que marcharon con el capitan se encontra
ron ~n algunas tribll;! de cora.s, los cuales se les 
manifestar~n tan pacificos y ~miga.bles, que des
dé aquel día en adelante veman con frecuencia 
al campamento, y á veces se quedaban á dormir 
en él, acostándose entre los soldados. El almi
rante por su lado 9C encontró con los guaicuras 
propios, los cuales siempre armados y poco con
ten!<>s de su llegad~ á aquel país, le amenazaron 
vanas ve~es d~ venir sobre él con toda la fuerza 
de su nac~on s1 n? se retiraba dí,.allí. Los espa
tloles sufri~n pacientemente ta~s insultos, espe
~ndo suavizar de esta manera la ferocidad de los 
barba.ros; pero el 6 de junio se dejaron ver cerca 
del campamento dos pelotones de guaicuras que 
no eo~tcntos con sus aullidos y amenazas, asal
ta;on a mano armada la trinchera y habrían su
fndo , el . fuego d~ la _art~ería qu~ los soldados 
iban a disparar, s1 el mtrepido almirante saliendo 
de la l~nea no _hubiera avanzado sobre ellos y 
?ºn. tem_bles gritos y grandes demo~traciones de 
mdignac1on no los hubiera amedrentado hasta 
hacerlos volver la espalda y ponerse en precipi
tada fuga. 

A pc~ar de esto, se acercaban después con 
frecuencia al campo, aunque no ein alguna des
confianza. 

Por aquellos días se había desertado un mari
~cro, el cual al_ principio se creyó que se habia 
ido. º?n los gumcuras para vivir entre ellos á su 
arbitrio; pero después se esparció el rumor de 
que estos le habían quitado la vida, y para com
probarlt se ale~aba la dcposicion do ciertos co
ras, que en_ realidad no era entendida. Creyen
do . el alm~~ntc aquel rumor y pareciéndole 
peligroso disimular semejante atentado mandó 
prende_r _al capitan de los guaicuras un' dia que 
estos vm;eron, com_o solian, al ,campamento. Esto 
les causo mucho disgusto, y a pocos -días volvie
ron en pelotones á pedir la libertad del preso y 
no hab~éndola alcanzado, tomaron la resolucion 
de reumr todas sus fuerzas para exterminar á los 
españoles, y con este fin imploraron el auxilio de 
lo~ oeras, q~e aunque enemigos suyos, eran de su 
nusm~ na01on; P?ro estos prometiéndose mas 
vent:i,Jas de su uwon con los espaft.olcs, les des
cubneron el designio de sus paisanos. El almi
rante ~o~ló las guardias y mandó situar un ca
tlon. hacia el rumbo por donde solian venir los 
guaicuras. El dia que estos tenían señalado para 
el asalto, comenzaron á salir del monte uno á 
uno hasta catorce ó quince, y cuando ya estaban 
al alc~nce del caf'ton, fueron muertos diez ó doce t hendos los otros, por cuyo motivo el grueso de 

tropa que estaba emboscada para asaltar opor
tunamente el campamento, se aterrorizó de tal 
mod~, q~e se fueron á sus guaridas para no vol
~amas. Estas hostilidades rotas inconsidera
l ente por el almirante, apartaron mucho de 
08 espatlol.es el afecto de los guaiouras, y retar-

daron después su oonversion, como adelante ve-
remos. , 

Estos soldados españoles, muy distintos de los 
que conquistaron a Méjico, llegaron á acobar
darse tanto, temiendo que los guaicuras hicie~cn 
venir sobre ellos todas las naciones de la Califor
nia, que no bastaban para alentarlos ni las re
prensiones del almirante ni Ja.q exhortaciones de 
los misioneros. l\Iuchos de ellos pedian como 
desesperados que se les sacase de aquella tierra 
a~que fuese para dejarlos en alguna isla ve~ 
cma. 

E! almirante considerando que aquella inquietud 
podia llegar á con!ertirse en sedicion general y 
que de l?s pocos v1vcrcs que quedaban se habia 
echado a perder la mayor parte, se determinó 
por fin á condescender con las instancias de aque
llos cobardes; mas para no alejarse mucho de la 
península, á donde tenia ánimo de volver an
duvo entreteniéndose en las islas adyacente~ es
perando que pronto volrnria de Sinaloa coO:o en 
efecto , sucedió, ~º- de sus navíos que babia en
VIado a traer proVIS1ones. Sin cmbarO"O dispuso . , e' 
ir en persona a un puerto de la misma provincia 
de Sinaloa con el fin de proveerse mas abundan
teI?ente de todo lo necesario, y habiendo vendido 
alli gran parte de las mercancías que llevaba y 
e~peftado su plata y joyas, volvió á la Califor
°;1&, pero ya no al puerto de la Paz, sino á otro 
mtuado á unos 26'1 de latitud, al cual le puso el 
nombre de San Bruno porque arribó á él el 6 
de octubre. 

Después de_ haber hecho allí, como en el otro 
puerto, sus trmcheras y construido sus cabañas 
~ó el almirante bien acompañado el mes u~ 
diciembre, y se internó en el país unas veinti
tantas leguas, tr~t:1!1do bien á lo~ inuios que 
eneontrab~, acar!ci:mdol?s y regalandolos para 
atrae_rlos a su annstad y a la. fe cristiana. 

:Mie~t~as el al1,11~rante se ocupaba en este y 
otros v1aJes, los nus10neros se dedicaron con mu
cho empeño á aprender las dos lenguas que allí 
se ~~laban, y de~pués de haber adquirido los co
noclIDlcntos suficientes, emprendieron traducir á 
ellas la doctrina cristiana; pero no sabian cómo 
expresar el artículo de la resurrcccion de los 
muertos, ~orque no hallaban palabras para signi
ficarle. Con el fin de hallarlas ,se valieron de es
te curioso expediente. Habiendo cogido algunas 
mo~s y sumergídolas en agua fria hasta que pa
re01eron muertas, las metieron en ceniza y des
pués las pusiero~ ~ sol para que con el calor rc
cob_rasen su ~onm1ento. Al practicar esta opc
rac1?n. estun~ron muy atentos para observar y 
e~nbir ~ primer:15_ palabras que los indios pro
firiesen viendo reVIv~ ~ mo_scas, pues creían que 
aquellas palabras significanan la resurreccion. 
~ero se engañaron, porque la cxprcsion qpc lo!! in
~os p~ofu:ieron y que después de algunas nueras 
mvestigao1ones se puso en el símbolo, füé esta: lbi
nw,li~e, la cual no expresa la resurreccion y 
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